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YOM HAZIKARON E YOM HAATZMAUT
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Yom HaZikaron vs. Yom HaAtzmaut – 
¿un dilema emocional o burocrático?

Los días de Yom Hazikaron y Yom Haaztmaut representan un 
brusco contraste emocional, entre un trágico y tan triste día 
de rememoración por la pérdida de tantos de nuestros hijos 
defensores de Israel y por las víctimas por los muchos actos de 
terror; y por otro lado, de la extrema alegría que representa la 
Independencia de Israel.  (continúa ...)

Por: Rabino David Laor

Entre la tristeza y la felicidad, 
entre la tragedia y la redención, 
entre el recuerdo hacia nuestro 
pasado y el dirigir nuestra 
mirada a un futuro de esperanza, 
cantando el himno de Israel 
Hatikva – La esperanza. Un día 
antes nuestras cabezas bajan 
viendo al suelo, mientras se 
escucha el ulular de las sirenas y 
sintiendo en nuestros corazones 
el dolor por las pérdidas de miles 
de soldados en su mayoría tan 
jóvenes… cientos de personas 
inocentes que perdieron la vida en 
atentados terroristas. Y menos de 
10 horas después, nuestra vista se 
eleva a los cielos, viendo hermosos 
fuegos artificiales que iluminan la 
noche, aventamos flores al cielo, 
gritamos de alegría, cantamos 
juntos, bailamos en círculos, nos 
sentimos extremadamente felices. 

Imaginen que las celebraciones 
del día de su cumpleaños, 
comenzaran un día antes con 
tristes ceremonias de recordación 
por sus antepasados y todo aquel 
familiar cercano que haya sido 
parte importante y significativa 
en sus vidas; y de repente, unos 
minutos antes de las 12 de la 
media noche se termine ese 
triste día, para que de momento 
y sin esperar un minuto más, 
en la calle se haga una gran 
fiesta, con música, bailes, y 
fuegos artificiales celebrando su 
cumpleaños con gran alboroto. 

La verdad es que los dirigentes del nuevo país de Israel, a partir de 1948 
afrontaron el mismo dilema y trataron de encontrar una solución adecuada. 
Ambas fechas, así como posteriormente los días de Yom Yerushalaim – el Dia 
de Jerusalén y el Sigad de la comunidad etíope, son celebraciones nuevas en el 
calendario hebreo. Hasta 1948, Yom Hazikaron e Yom Haatzmaut no existían. 
El 5 de Iyar para Yom Haatzmaut fue una selección obvia, siendo el día en que 
el primer ministro, David Ben Gurión, dio lectura en Tel Aviv a la declaración 
de Independencia en 1948. Sin embargo, ¿qué justificación hay para la fecha 
seleccionada de Yom Hazikarón? La verdad es que la fecha fue resultado de 
una intervención rabínica, sin planeamiento, por cuestiones burocráticas y 
quizás como algunos lo ven, una intervención divina.

El Rabino Shlomó Goren, quien fungió como el 3er Gran Rabino Ashkenazita 
de Israel entre los años 1973 y 1983, cuenta en sus memorias que, durante sus 
funciones como el 1er Rabino militar, justo en los años posteriores a la creación 
del estado de Israel, se llevaron a cabo varias reuniones en el Ministerio de 
Defensa, para determinar la fecha en que serían recordados los caídos. Durante 
esas sesiones se rechazaron fechas tentativas como Lag Baomer (el trigésimo 
tercer día de la cuenta de Omer), el 9 de Av (el día del recuerdo de la caída de 
los Templos en Jerusalén), el 1º del mes de Av (considerado inicio del periodo de 
duelo hacia 9 de Av), el 10 de Tevet día de duelo y ayuno (el sometimiento de la 
ciudad de Jerusalén).

Transcurrieron doce meses sin llegar a una decisión, puesto que de hecho se 
encontraban aún ocupados con la guerra de Independencia, y llegó el mes 
de Iyar de 1949, siendo cercana la primera celebración de la Independencia 
de Israel. La guerra de Independencia duró casi dos años: 30 de noviembre 
de 1947 al 20 de Julio de 1949. El tres de Iyar, tan solo dos días antes de la 
celebración de Yom Haatzmaut, y sin existir una determinación oficial, el 
héroe de esta historia burocrática, el Rabino Goren, en una decisión rabínica 
de suma importancia, solicitó al General en Jefe del estado mayor Yaacov 
Dori, enviar una orden para celebrar la ceremonia de Yom Hazikaron. Y 
“cuando no hay acuerdo, hay acuerdo”.

Tres años después, en 1951, y el primer 
ministro David Ben Gurión dictaminó: “No 
hay que ver en el recuerdo a los caídos una 
perturbación a las festividades del pueblo. 
También durante nuestras celebraciones, 
debemos de recordar a aquellos por quienes 
tenemos la independencia. No hay que 
preocuparse de que ambas celebraciones se 
hagan juntas, es justo y necesario que estén 
una junto a la otra”. 

Hoy en día prefiero explicarles a mis 
alumnos lo importante de celebrar los 
contrastes de la vida, esa Havdalá como 
al final del Shabat, entre lo profano y lo 
sagrado, la oscuridad y la luz, la muerte 
y la vida, la tragedia y la celebración, el 
encierro de nuestras vidas actuales por 

este virus que afecta a toda la humanidad, y la libertad que podremos pronto 
disfrutar en las calles, entre la separación física y la unidad espiritual que 
tenemos aún entre nosotros. La separación entre la burocracia de nuevos 
dirigentes de una joven nación, y la parte emocional que estas dos tan 
especiales fechas representan para nuestro pueblo.

¡YOM HAZIKARON SIGNIFICATIVO Y DE RECUERDO!
¡YOM HAATZMAUT SAMEAJ! 

¡FELIZ DIA DE LA INDEPENDENCIA DE ISRAEL¡ 
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